
 descosur

 
Coordinación general: Oscar Toro Quinto

Edición y diagramación: Patricia Pinto Arenas

descosur
Málaga Grenet 678 - Umacollo 

Arequipa - Perú
boletin@descosur.org.pe                                                     

                                                                                                      Febrero de 2021     

boletín Nº 69                               

Sumario
Crisis del Estado, pero  
también  de la sociedad.  
Reflexiones  
desde la pandemia 
páginas 2, 3 y 4 

Entrevista a Delmy  
Poma Bonifaz, 
presidenta  
de descosur   
páginas 5, 6 y 7    

2021: ¿se puede tener  
una idea de lo que  
nos espera?
páginas 8, 9, 10 y 11    

Dos nuevos medios  
para hablar  de  
los camélidos  
página 12 y 13

Galería fotográfica   
páginas 14 y 15   

Encausando  
la potencia juvenil 
páginas 16 y 17    

Las nuevas  
encrucijadas de  
América Latina
páginas 18 y 19

Publicaciones
página 20 

www.descosur.org.pe



Crisis del Estado, pero también  
de la sociedad. Reflexiones  

desde la pandemia

Por Angel María Manrique Linares* 

Al 15 de febrero del presente 
año, Arequipa registra 2 913 
personas fallecidas y 167 236 

casos positivos de contagio en la re-
gión. Estos números que crecen día 
a día, reflejan cómo el Estado colap-
só en su conjunto y fue desbordando 
por miles de personas que buscaban 
una cama de cuidados intensivos en 
un hospital público o en una clínica 
privada. Pero también muestran, 

la fluctuación del comportamien 
to de una sociedad que transita por 
la incredulidad y el miedo, que na-
vega entre acciones comunitarias y 
de egoísmos absolutos; que lucha 
permanentemente entre la vida y la 
muerte.

En este contexto, los análisis se han 
concentrado en el actuar del Estado, 
protagonizado por un Ministerio de 
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Salud (MINSA) que ha enfrentado 
esta crisis bajo marchas y contramar-
chas. Sin embargo, resulta paradó-
jico que las estrategias de solución 
no recaigan en el Estado, sino por 
el contrario, en el comportamiento 
de la sociedad en su conjunto. Pue-
de existir entidades públicas, pre-
supuestos exiguos, funcionarios de 
todos los niveles, y procedimientos 
administrativos que cumplir, pero 

 En diferentes departamentos del sur las protestas se encendieron por un nuevo cierre parcial de actividades por la segunda ola. Foto: HBA
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cada uno de estos elementos no ten-
drá resultado alguno si la población 
no cumple con las medidas de pre-
vención necesarias para contener la 
pandemia. 

Por ello tan importante advertir los 
problemas del Estado, así como las 
múltiples respuestas de la sociedad 
y los mecanismos de relación entre 
ambos. A continuación, identifica-
remos los problemas concretos que 

surgieron desde el inicio de la pan-
demia, y que a pesar de haber trans-
currido más de un año, aún no se 
han resuelto:

Falta de un sistema de información 
nacional que advierta el proceso de 
pandemia por territorios diferen-
ciados. Aún persiste la información 
contradictoria entre los resultados 
que publican todas las Direcciones 
o Gerencias Regionales de Salud con 
los que publica el Ministerio de Sa-
lud. No solo, no concuerdan los nú-
meros de personas contagiadas, sino 

que además el número de fallecidos 
registrados por el Sistema Informá-
tico Nacional de Defunciones – SI-
NADEF duplica en número el regis-
tro consignado por el Ministerio de 
Salud. Para el SINADEF, nada menos, 
en el Perú existen más de 102 mil fa-
llecidos, mientras que para el MINSA 
registra un número aproximado de 
45 mil personas. 

Cuando no se tiene información pre-
cisa y de actualización permanente, 
bajo sistemas transversales tanto 
dentro del Estado como con los en-

tes privados que prestan servicios 
públicos, no se puede identificar cla-
ramente cuál es el problema. Al no 
conocer el problema y su compleji-
dad, con información veraz, tampo-
co se puede elaborar diferentes es-
trategias para distintos escenarios. 
El problema de generación de in-
formación y la sistematización de la 
misma para la toma de decisiones de 
gobierno, es el gran reto del Estado 
que sueña con un bicentenario. 

Problemas en las adquisiciones de 
bienes y servicios. Durante todo el 
año 2020 los reclamos del perso-
nal de salud eran sobre la falta de 
equipos de protección personal, de 

pruebas para la detección del virus, 
así como de los medicamentos co-
rrespondientes. No se contaba con 
servicios de laboratorios para pro-
cesar esas pruebas, ni tampoco se 
tenía equipos de ventiladores me-
cánicos para lograr una respiración 
asistida. Los establecimientos de 
salud no contaban con el número de 
camas de hospitalización ni mucho 
menos con el oxígeno medicinal con 
el cual se podían salvar vidas. ¿Quién 
adquiere todos los bienes y servicios 
para enfrentar una pandemia?

El propio Estado peruano ha creado 
un conjunto de sistemas administra-
tivos para la administración y ejecu-
ción de recursos públicos. Todo ello 
con la finalidad de actuar de manera 
“eficiente y transparente”. Pues bien, 
ante la pandemia, ni se ha sido efi-
ciente ni mucho menos transparente 
en la adquisición de bienes y servi-
cios. Los recursos públicos existían, 
inclusive se transferían del gobierno 
nacional a los regionales y de éstos 
a los locales, pero las contrataciones 
y adquisiciones demoraban ante la 
pandemia que cada día cobraba vi-
das. Y es que cuanto se busca la ma-
yor celeridad desde el Estado para 
garantizar derechos, lo que se obtie-

...la población más 
vulnerable buscó 
diferentes estrategias 
de sobrevivencia: los 
comedores populares 
y las ollas comunes 
son espacios que se 
han revitalizado a 
partir de múltiples 
liderazgos, donde el 
principio de solida-
ridad, es la camiseta 
de todos los miem-
bros del barrio que 
comparten una olla.
desde la sociedad. 

  A pesar de lo vivido en la primera ola del Covid - 19, el gobierno no tomó las previsiones
  necesarias para abastecer de oxígeno a los hospitales. Muchos murieron. Foto: HBA 
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el contrario decisiones arbitrarias 
que generan corrupción, en desme-
dro de los más vulnerables.

A la fecha nuestros hospitales aún 
no cuentan con el oxígeno suficien-
te y se ha tenido que recurrir a otro 
Estado (de Chile) para que pueda 
vendernos el oxígeno. Pero lo peor, 
recién se ha descubierto en los últi-
mos días. El proceso de adquisición 
de vacunas, que debería traer espe-
ranza, fue manchado por actos anti-
éticos que desmoralizaron a todos. 
Allí no existió normas técnicas, ni 
procedimientos a seguir, fueron de-
cisiones personales donde primó el 
interés individual, en desmedro de 
los intereses nacionales. 

Un estado sin rostro humano. Y esto 
es literal. Solo basta revisar lo ocu-
rrido en el caso de los bonos otor-
gados. Muchos Estados en América 
Latina implementaron esta estra-
tegia para atenuar los efectos de la 
crisis económica. Sin embargo, en el 
Perú, tenemos otra paradoja. Existe 
un Estado con recursos, pero no se 
sabe con exactitud el nombre, ape-
llido, DNI y dirección de la persona 
más vulnerable. 

Se había indicado que los beneficia-
rios de estos bonos era la población 
más vulnerable. Es decir, las perso-
nas que se encuentran en la situa-
ción de extrema pobreza, las perso-
nas con discapacidad, así como los 
adultos mayores. Pues bien, en el 
Perú, no existen los rostros de cada 
uno de ellos en una base de datos.

Varios casos a nivel nacional, tuvie-
ron problemas en la identificación 
del beneficiario, y muchas personas 
en estado de vulnerabilidad no reci-
bieron ningún bono. Pese a estar, in-
clusive inscrito, en el padrón oficial. 
Pedirle al Estado que tenga identifi-
cada a cada persona vulnerable en el 
territorio nacional es muy difícil, ad 
portas de un bicentenario. 

La falta de información y poca trans-
parencia en las decisiones de go-
bierno, y el no tener identificada a 

las personas más vulnerables, gene-
ran, por decirlo menos, desconfianza 
desde la sociedad. 

Se han tenido múltiples reacciones 
en función de las diferentes etapas. 
En un primer momento primó la 
incredulidad, fortalecida por “fake 
news”, que negaban la existencia de 
esta pandemia. Pese a todo lo ocu-
rrido, aún, varias personas niegan la 
existencia de esta pandemia. 

Luego reinó el miedo, que se con-
vertía en violencia. Al ser víctima de 
COVID y de la angustia que eso ge-
neraba, los entonces familiares se 
volvieron violentos. Las denuncias 

por casos de violencia se han incre-
mentado y en menos de dos meses 
en Arequipa en este año, ya se han 
cometido tres feminicidios.

De otra parte, la población más vul-
nerable buscó diferentes estrategias 
de sobrevivencia: los comedores 
populares y las ollas comunes son 
espacios que se han revitalizado a 
partir de múltiples liderazgos, don-
de el principio de solidaridad, es la 
camiseta de todos los miembros del 
barrio que comparten una olla.

Pero también se advierten escena-

  En los asentamientos humanos cercanos al volcán Chachani surgieron decenas de ollas  
  comunes. Foto: Rodrigo Talavera, La República

rios donde prima la ley de la selva. Yo 
me salvo primero y no tengo escrú-
pulos en dejar “sin salvavidas” a mi 
vecino, a mi compañero de trabajo, 
o a quien se cruza en mi frente. Esos 
escenarios también los vemos día y 
día, y se vienen incrementando.

Cuando surgió el Estado, en con-
traposición a las estructuras abso-
lutistas del Monarca, se buscaba 
que este ente se construyera sobre 
los principios del “bien común” y 
de “respeto a todas las personas”. 
Cuando hablamos de crisis del Esta-
do también ponemos en cuestiona-
miento estos principios, que son el 
sentido de nuestra convivencia en 

sociedad. Por ello, no sirve lanzar la 
piedra contra el Estado si es que no 
estamos dispuesto a convivir en una 
sociedad en donde todos tengamos 
la misma dignidad. Esperemos que 
estos momentos tan difíciles puedan 
superarse lo más pronto posible. Y 
podamos tener una mejor Estado en 
beneficio de nuestra sociedad.

* Magíster en Ciencias Políticas y Gobierno 
por la Pontificia Universidad Católica del 
Perú – PUCP. Magíster en Estudios Sociales y 
Políticos Latinoamericanos por la Universidad 
Jesuita Alberto Hurtado de Santiago de Chile. 
Abogado de la Universidad Nacional San 
Agustín de Arequipa. Actual Jefe de la Oficina 
Defensorial de Arequipa.
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Te ha tocado asumir la presi-
dencia en plena crisis sanita-
ria ¿Qué desafíos ha traído 

esta situación a tu gestión?  

Asumir tal responsabilidad en una ins-
titución como descosur siempre será 
un desafío en cualquier tiempo y para 
quien sea. Sin embargo, a mí me ha 
tocado a la vez un tiempo aún más 
difícil tanto por la crisis sanitaria pero 
también por los cambios que se vie-
nen dando dentro de desco y nuestra 
institución. Esto significa por un lado 
responder a las expectativas dentro 
de la institución y por otro lado liderar 
para que descosur pueda responder y 
adaptarse a los cambios del contexto 

y del financiamiento para nuestra in-
tervención. Creo que esta crisis nos 
ha permitido reconocer lo resilientes 
e innovadores que podemos ser como 
personas y como equipo. 

En este tiempo hemos podido mante-
nernos con proyectos que venían eje-
cutándose de años anteriores, mante-
ner las relaciones con las contrapartes 
y los socios locales. Se han podido 
gestionar algunas iniciativas peque-
ñas aún, pero que nos dan la posibi-
lidad de intervenciones mayores en el 
futuro. Hemos iniciado un proceso de 
cambio organizacional que nos permi-
ta cumplir nuestra Misión institucio-
nal y asegurar nuestra sostenibilidad.

"Creemos que el desarrollo 
local (rural o urbano) 

debe concebirse bajo una  
perspectiva territorial..."

Entrevistamos a Delmy 
Poma Bonifaz, presidenta
de descosur, elegida en 
noviembre de 2019 para  
el periodo 2019-2021.
En esta oportunidad nos 
habla de su gestión, los 
cambios en la institución  
y las perspectivas de  
descosur. Además nos da 
su opinión sobre el contex-
to nacional y qué deberia-
mos esperar con los cam-
bios en el Ejecutivo. 
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No está para nada relacionado al de-
sarrollo económico, ni al PBI. Si no 
está ligado a que todas y todos ten-
gan igualdad de oportunidades, tan-
to en lo social, los político y lo eco-
nómico, para mejorar su calidad de 
vida.

Por lograrlo trabajamos impulsado 
el fortalecimiento de capacidades no 
solo de los individuos, sino también 
de las comunidades para que se im-
pulsen políticas que generen contex-
tos que favorezcan el desarrollo ple-
no de las personas.

Creemos que el desarrollo local (rural 
o urbano) debe concebirse bajo una 
perspectiva territorial, con la concer-
tación e interacción de los actores en 
los diferentes niveles sociales, políti-
cos y económicos, con entidades pú-
blicas y privadas.

¿Cuál crees que es la mayor fortaleza 
de la institución?

El equipo humano identificado con 
la Misión y Visión institucional, un 
equipo comprometido con toda una 
trayectoria y experiencia, que actúa 
interdisciplinariamente. La transfe-
rencia intergeneracional en un pro-
ceso y desde la práctica asegura a 
descosur mantener su espíritu y su 
compromiso como organización civil 
en la lucha para la justicia social. Así 
mismo, otra fortaleza mayor son las 
propuestas de desarrollo validadas 
con nuestros grupos acompañados 
que nos permiten el posicionamiento 
y credibilidad.

¿Qué retos trae el nuevo contexto al 
trabajo de descosur en las zonas ru-
rales?

Esta crisis ha demostrado la impor-
tancia de la agricultura familiar y el 
rol de las mujeres para la seguridad 
alimentaria. Es una apuesta que con-
tinuaremos impulsando, adaptándo-
nos a las nuevas dinámicas que se 
presentan en este contexto, como 
por ejemplo la presencia de más jó-
venes en las comunidades que han 
retornado de las ciudades, adecuar 

e implementar nuevas formas de co-
municación y uso de herramientas 
tecnológicas para el desarrollo de 
nuestra acción institucional con los 
diferentes grupos acompañados, en-
frentando las deficiencias que el con-
texto rural nos presenta. 

¿Incursionará descosur en la zona ur-
bana? ¿Cómo?

Sí, este tema ha estado siempre en 
el interés de descosur, y ahora con 
las nuevas dinámicas que la crisis sa-
nitaria ha ocasionado, como la mo-

vilización campo –ciudad y vicever-
sa, finalmente nos permite dar este 
paso. Iniciaremos con un trabajo so-
bre cultura de agua en la ciudad de 
Arequipa con el fin de promover el 
Mecanismo de Retribución por Servi-
cios Ecosistemicos (MERESE) para la 
Reserva Nacional de Salinas y Aguada 
Blanca.  Posteriormente iremos am-
pliando a líneas de género, violencia, 
hábitat.

Hace poco tiempo hubo un cambio en 
desco, que ahora agrupa a tres socias 
legalmente independientes, ¿qué las 
une?  

Nos une una visión conjunta sobre 
nuestro rol en el país, así como la es-
trategia y los principios institucionales.

Hablemos sobre la situación política: 
¿crees que estamos camino a conver-
tirnos en un país inviable? ¿Cómo sa-
lir de esta profunda crisis nacional de 
valores?

Lamentablemente cada vez más so-
mos testigos que se puede tocar más 
allá del fondo del pozo. Esta profunda 
crisis sanitaria no ha hecho más que 
traslucir la precariedad institucional y 
la captura del Estado por los grupos 
de poder.  Nos encontramos perma-
nentemente en un círculo vicioso de 
crisis política que se traslada a lo re-

gional y local que nos está llevando 
a ser un país Inviable, un país donde 
cada vez más las desigualdades cre-
cen, como el caso del acceso a la edu-
cación a distancia, por ejemplo, o el 
acceso a una cama UCI u oxígeno.

Creo que una de las formas de in-
tentar salir de esta crisis nacional de 
valores es fortalecer las capacidades 
de nuestros jóvenes, adolescentes, 
niños y niñas para que tengan la posi-
bilidad de cuestionar y de elegir, para 
no continuar siendo parte del círculo 
vicioso en el que estamos metidos.

¿Cómo se ve afectada la política local 
ante el fracaso del proceso de des-
centralización?

  La presidenta acompañó a los equipos de campo de descosur en la realización de algunas 
  actividades durante este tiempo de emergencia nacional.
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Quedó en nuestro “sueño” que la 
descentralización se haga efectiva 
para descongestionar el sistema po-
lítico y administrativo con el fin de 
mejorar los servicios públicos tan 
deficientes en nuestros territorios y 
que podamos pensar en proyectos 
para un desarrollo descentralizado y 
articulado, de mayor impacto en las 

regiones, donde los actores princi-
pales sean los gobiernos regionales 
y locales. Seguimos batallando en 
un escenario donde muchos gobier-
nos locales se limitan a “luchar” por 
el presupuesto, cada quien jala agua 
para su molino, ven si la torta se pue-
de partir en cien o mil, preocupados 
en quien más grita, más exige o más 
coimea bajo el manto de la “capaci-
dad de gestión”. Felizmente no son 
todos, aún hay islas, con esos se pue-
de trabajar.  
 
¿Qué debemos esperar del próximo 
gobierno?  

En este tiempo, el país necesita de 
reformas, que se hacen más urgen-
tes por la crisis producto de la pan-
demia. Reformas que beneficien a 

las mayorías y no como hasta ahora, 
una laxitud que beneficia a los privi-
legiados grupos de poder. Reformas 
en nuestros precarios servicios de sa-
lud, educación, seguridad ciudadana, 
implementación efectiva del enfoque 
de género, etc. Sin embargo, en este 
momento, en pleno proceso electo-
ral, se asoman al poder asolapados 
candidatos del neoliberalismo y po-
pulismo que de ganar harán temblar 
aún más la cuerda en la que se en-
cuentra nuestra democracia. Debe-
mos estar vigilantes.

Para culminar: la cooperación se ha 
ido retirando del país porque nos con-
vertimos en un país de renta media. A 
luces de lo que ha develado la pande-
mia, ¿crees que haya una marcha en 
reverso?

No creo que haya marcha en rever-
so sobre el retiro de la cooperación, 
pero lo que si habrá es mayor diversi-
ficación de financiamiento, del poco 
que queda. Eso nos obliga a tener 
una lectura más minuciosa de la rea-
lidad de nuestros territorios y de las 
demandas de las poblaciones más 
vulnerables. 

7

Pr
es

en
ci

a 
 d

es
co

su
r       

 Dejamos  
abierta
nuestra 

casa

Te invitamos 
a conocernos

www.

descosur.

org.pe

Esta crisis  
ha demostrado  
la importancia de  
la agricultura fami-
liar y el rol de las 
mujeres para la  
seguridad alimenta-
ria. Es una apuesta 
que continuaremos  
impulsando, adap-
tándonos a las 
nuevas dinámicas 
que se presentan 
en este contexto.



2021: ¿se puede tener una idea de 
lo que nos espera?

Por Eduardo Ballón E.* 

Un marco general para “leer” el 
2021

Cuando en la quincena de enero 
el gobierno del Presidente Sagasti 
anunció un conjunto de medidas para 
combatir la pandemia, ésta arreciaba. 
Desde fines de diciembre la curva de 
muertos se incrementaba, la relación 
entre hospitalizados y camas UCI 
con ventilador ocupado aumentaba, 
mientras el número de casos activos 
ya no descendía y, simultáneamente, 
las pruebas que se aplicaban dismi-
nuían. El denominado factor Rt, que 
mide el potencial de propagación del 
virus –el número efectivo mayor a 1 
indica el riesgo de perder el control 
de la pandemia–, creció en el país. La 

movilidad de las personas, la aper-
tura de la economía con protocolos 
difíciles de controlar y las fiestas de 
fin de año incidieron, sin duda. En 
cualquier caso, el incremento de con-
tagios evidenció que no había en el 
gobierno decisiones claras y se con-
fiaba, quizá en la inmunidad de reba-
ño y en la llegada de la vacuna.

Se anunció entonces la creación de 
un tablero de control que combina 
indicadores sanitarios y epidemioló-
gicos con otros económicos, como la 
situación del PBI y el empleo, como 
instrumento para establecer siste-
máticamente establecen restriccio-
nes de movilización de las personas 
y porcentajes de aforo en diversas 

actividades económicas. Hoy son 
más de diez las regiones en el nivel 
extremo de restricciones y la segun-
da ola amenaza en convertirse en 
un tsunami en medio de dramáticas 
situaciones que se repiten como en 
una película de horror –no hay oxí-
geno y se especula con el que existe, 
se acabaron las camas UCI, el Estado 
incumplió sus compromisos con el 
personal de salud contratado en la 
primera ola, los centros de aislamien-
to se desarmaron y un largo etcétera 
más-, afectando fuertemente la apro-
bación y legitimidad del mandatario y 
su equipo de gobierno. 

Nuevamente la pandemia evidenció 
que nuestro Estado es débil, inefi-
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ciente, clientelar y corrupto. Desde 
siempre. No es  responsabilidad de 
los gobiernos de Vizcarra o Sagasti, 
que frente a la crisis operaron entre 
herencias de larga duración/límites 
estructurales y los muchísimos erro-
res y debilidades de sus respectivas 
gestiones. De todos ellos destacamos 
5, apenas como marco general de la 
coyuntura y de los desafíos que en-
frentaremos el 2021: (i) las incapaci-
dades y precariedad de un Estado con 
instituciones pobres, construido para 
atender intereses particulares del po-
der, pero incapaz de responder a los 
intereses generales de los ciudada-
nos ; (ii) la mal llamada informalidad, 
donde parte significativa de la PEA no 
puede ser absorbida por el sistema 
productivo formal, es mayoritaria-
mente pobre y vive al día ; (iii) las dis-
tintas desigualdades que resultan de 
nuestra estructura económico-social 
excluyente; (iv) la virtual ausencia de 
un patrón elemental de cohesión so-
cial; (v) la fuerte fragmentación social 
y política.

Finalmente, hay que ser claros, vivi-
mos en una sociedad “desformal”, 
donde el conjunto de relaciones so-
ciales, económicas y culturales, no 
sólo el sector productivo, han sufrido 
cambios sustantivos en su formali-
dad. En las relaciones económicas, 
la mal llamada informalidad que es 
un recurso de sobrevivencia pero 
también una forma de transgresión 
de la ley; en las relaciones sociales el 
“desborde popular”, que no es otra 
cosa que la incapacidad para regular 
las situaciones sociales dando lugar a 
un orden donde todos nos sentimos 
avasallados a la vez que el desdibu-
jamiento de las formas permite para-
dójicamente relaciones relativamen-
te más horizontales; finalmente, en 
las relaciones culturales, la implosión 
de la cultura criolla hegemónica y la 
expansión de un proceso de achicha-
miento, que no de una cultura chi-
cha. De allí que hoy día enfrentemos 
un triple desafío: la ley, las normas 
sociales y el “estilo”. Una sociedad 
que amenaza con “desplomarse” 
porque las estrategias de desforma-
lización, antes que ser un problema, 
fueron una solución para muchos 
sectores en el país. Una solución que 
parece se agotó en el contexto de la 
pandemia.

La tormenta perfecta

Desde el inicio del COVID 19, vivimos 
no una crisis si no muchas y simultá-
neas. Distintos analistas  advirtieron 
pronto que estábamos frente a una 
tormenta perfecta donde convergían 
múltiples crisis.  Ello, sin olvidar que 
desde hace años vivimos  en perma-
nente riesgo de una de gobernabili-

dad por la ausencia de un sistema 
mínimo de partidos políticos, la con-
solidación  de liderazgos clientelares 
cada vez más ligados a mecanismos 
dudosos en el financiamiento de 
campañas, la cooptación de diversas 
instituciones y la desafección ciuda-
dana por la política.

A la innegable crisis sanitaria se 
añadió la crisis económica. El Banco 

Central de Reserva, en Reporte de 
Inflación de diciembre, estima que el 
PBI se contrajo el 2020 hasta -11.5%; 
la recesión del COVID-19 sólo sería 
comparable a la que ocurrió durante 
la hiperinflación de fines de los años 
80. La misma en el Perú  urbano se 
describe mejor utilizando el PBI no 
primario, que excluye agricultura, 
pesca y minería, y representa casi 

un 80% del PBI total. El piso de esta 
fulminante recesión se alcanzó en 
abril pasado con una caída del 44% 
del PBI no primario, comparado con 
el último trimestre del 2019. No obs-
tante, el BCR anuncia un crecimiento 
de 11.5% este año –el más alto de 
la región-, como consecuencia de la 
mejor coyuntura externa de términos 
de intercambio bastante favorables. 
La recuperación de la economía pro-

Gráfico 1: Evolución de fallecidos*.  
Promedio diario 2021

Fuente: Exposición MINSA al Congreso, 2021.
* Promedio móvil de los últimos siete días

Gráfico 2: Lima Metropolitana: PEA ocupada  
dependiente

* Promedio móvil tres meses, miles de personas
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yectada para 2021 y el crecimiento 
previsto para 2022 (4%) estarían sus-
tentados en el efecto positivo de las 
medidas de estímulo sobre el gasto 
privado, condiciones crediticias ex-
pansivas, la reanudación de proyec-
tos de inversión y la recuperación de 
la confianza y lentamente del merca-
do laboral. La proyección supone un 
escenario de medidas de control sa-
nitario adecuadas, flexibles y focaliza-
das si fuera el caso, sin rebrotes signi-
ficativos en las tasas de contagio por 

COVID-19, esperando un esquema 
ordenado y eficiente de vacunación a 
la población en 2021. Considerando 
la proyección de recuperación de la 
actividad, se reduce la proyección de 
déficit fiscal de 9,2 a 8,6 por ciento 
del PBI para 2020 y de 5,1 a 4,4 por 
ciento para 2021, en comparación 
con el Reporte de setiembre. Recor-
demos que los principales factores 
que han causado la recesión del CO-
VID-19 son la severidad y extensión 
de la cuarentena general decretada 
contra el coronavirus, la ausencia 

de un bono universal mensual equi-
valente al seguro de desempleo que 
existe en las economías europeas o 
norteamericana y que nació en In-
glaterra hace un siglo y, por último, 
el choque externo adverso vinculado 
al desplome del turismo y a la salida 
de capitales.

Finalmente, sobre la crisis política, 
que es de larga duración, no hay 
que abundar en detalles. Asistimos 
al virtual desplome de nuestro sis-
tema político que en cuatro años 
ha visto la vacancia de dos manda-
tarios, el suicidio de un tercero, el 
cierre del Congreso y la instalación 
de uno nuevo con las mismas viejas 
mañas, la santificación de los aspi-
rantes a colaboradores en el santoral 
de la judicialización de la política y las 
diarias luchas por el protagonismo 
mediático de fiscales más interesa-
dos en segundos de pantalla que en 
acusaciones fundadas ante el Poder 
Judicial. En ese escenario ya estamos 
caminando a las elecciones de abril: 
más de 20 listas compitiendo por la 
Presidencia de la República, más de 
3,200 postulantes al Congreso Na-
cional, 24 partidos políticos –«fran-
quicia» sería una denominación más 
justa para la mayoría–, así como 21 
aspirantes a la presidencia muchos 
de los cuales, sin partido hasta hace 
unos meses. Las elecciones genera-
les del 2021 aparecen apenas como 
una estación que no despierta entu-
siasmo, a la que concurrirán varias 
marcas, muchos pretendientes sin 
organización y algunos aspirantes a 
la resurrección. Serán más extrañas 
que todas las anteriores, cerrando 
quizá, un ciclo largo que se abrió con 
el fracaso de la transición encabeza-
da por Paniagua –la que evidenció la 
debilidad de nuestros políticos pero 
también de nuestra sociedad - que 
no avanzó en redefinir las relaciones 
entre sociedad, Estado y mercado, 
empujando cambios fundamenta-
les. Las elecciones estarán entonces 
atravesadas por distintas tensiones y 
conflictos más allá de lo estrictamen-
te electoral –conflictividad y movi-
lización social creciente, acicateada 
por la situación económica y de los 
servicios, enfrentamientos entre el 
Ejecutivo y el Legislativo que conti-
nuarán, pugnas por la reactivación, 
demanda y defensa del empleo y de 

distintos derechos, etc.-, estarán cen-
tradas en personas y no en progra-
mas y propuestas, pero serán tam-
bién un espacio más amplio.

Escenario y agendas posibles

En este tiempo de cuarentena se 
han evidenciado distintos cambios, 
que seguramente harán parte de la 
agenda electoral 2021: (i) poca in-
novación institucional y una gran de-
presión económica; (ii) la economía 
y sus  elementos –empleo, salario, 
hambre, crédito, deudas, servicios– 
desplazando lentamente el predo-
minio de la corrupción y la reforma 
política en el interés de la gente; (iii) 
la gestión pública, una vez más, como 
problema –mucha normatividad y 
poco Estado-  (entre febrero y el 3 de 
julio, se expidieron 1416 normas de 
rango nacional, regional y local, en 
seis áreas: emergencia política, salud 
pública, protección social y derechos,  
reactivación de la economía,  acceso 
a servicios esenciales y control); (iv) 
retorno de la pobreza y el hambre 
como variables públicas decisivas: 
30% de pobreza –es decir, 3 millones 
de nuevos pobres, 10 millones en to-
tal  y más de 2 millones en hambre- 
hacen que la protección social deba 
ser central; (v) la política sin respues-
ta para la crisis, con  relatos parcia-
les –la reactivación a cualquier costo, 
por ejemplo– pero sin hoja de ruta.

Construir el puente entre esos cam-
bios y las necesidades  inmediatas de 
la gente –un ingreso básico universal 
mensual para resistir la pandemia 
y reactivar la economía; fortalecer 
el sistema de salud aplicando la Ley 
General de Salud en camino a un sis-
tema único, reforzando un enfoque 
comunitario y la atención primaria; 
asegurar crédito barato a las MYPES 
y recursos para la reactivación de la 
agricultura y la defensa de la alimen-
tación, como lo reclaman sus gremios 
y organizaciones; subsidiar y ordenar 
el transporte público; enfrentar la 
corrupción- es el camino a recorrer 
para vincular las urgencias de hoy 
con el indispensable enfrentamiento 
a las grandes brechas de desigualdad 
y al modelo neoliberal, caminando a  
la construcción de un nuevo acuer-
do social y la movilización ciudadana 
que son los temas fundamentales 

Asistimos al  
virtual desplome  
de nuestro  
sistema político  
que en cuatro  
años ha visto  
la vacancia de dos 
mandatarios,  
el suicidio  
de un tercero,  
el cierre del  
Congreso y la  
instalación de  
uno nuevo con  
las mismas  
viejas mañas
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para recuperar y hacer una nueva 
política. Dicho de otra manera, en el 
corto plazo, es decir el 2021 y seguro 
el 2022, los principales desafíos del 
nuevo gobierno, sea el que fuere, es-
tarán ligados a la salud y a la reactiva-
ción económica. En este escenario se 
empieza a plantear una nueva Cons-
titución. Es claro –hasta la derecha lo 
acepta- que aquella está agotada. Si 
se trata de cambios parciales o de un 
nuevo contrato social será un tema 
en disputa, como lo será si se con-
voca a una Constituyente y cómo se 
participa en ella dado el desprestigio 
de los partidos o el Congreso asume 
la tarea. Lo cierto es que de acuerdo 
a la encuesta del IEP de diciembre 
pasado, apenas un 12% defiende la 
actual Carta Magna.

Así las cosas, algunas previsiones, 
no obstante la incertidumbre en el 
mundo y el país. La economía global 
crecerá por encima del 3% y China 
lo hará sobre 6%, lo que permitirá, 
según el FMI, que el rebote del país 
esté sobre 9%, ayudado por el pre-
cio del cobre y los mejores términos 
de intercambio; el desafío del nuevo 
gobierno será el de aumentar la ve-
locidad y la calidad de la inversión 
pública. Políticamente, las elecciones 
difícilmente resolverán los enfrenta-
mientos entre Ejecutivo y Legislativo 
porque continuaremos con una alta 
fragmentación de la representación 
en el Congreso, lo que constituirá un 
gran desafío para el nuevo gobierno 
que a lo largo del año tendría como 
desafíos principales responder a me-
jorar el sector salud –atención prima-
ria, oxígeno, personal de salud, UCI-,  
atender la reactivación económica, 
buscando incorporar a las MYPES y a 
la pequeña agricultura y agricultura 
familiar, hasta hoy dejados de lado, 
así como enfrentar la corrupción que 
se lleva cerca de 15% del presupues-
to. En la sociedad, la informalidad 
mayor aún por la pandemia, así como 
la fragmentación de intereses, pue-
den incrementar la conflictividad que 
viene creciendo desde el inicio de la 
propia pandemia.

Se tratará sin duda, de un año difícil 
y complejo donde será crucial encon-
trar una recuperación ordenada y se-
gura, pero lo más rápida posible de 
nuestra economía para disminuir los 

severos estragos en el tejido laboral 
(empleo) y en el tejido empresarial. 
De las respuestas iniciales –todas 
posibles, dada nuestra solidez ma-
cro económica y la gran resilencia y 
capacidad de respuesta mostrada 
por la sociedad no obstante su pre-
cariedad- dependerá nuestro me-
diano plazo donde nuestros desafíos 
y los cambios que requerimos son 
enormes: diversificación productiva, 
desarrollo de la pequeña agricultura 
y seguridad alimentaria, generación 
de valor agregado y aumento de pro-
ductividad, cierre de las brechas de 
infraestructura y servicios, moderni-
zación territorial y democratización 
del Estado para que esté al servicio 
efectivo de la gente, cierre de las bre-
chas de infraestructura y servicios…..
En otras palabras, un nuevo contrato 
social que nos permita construirnos 
como comunidad social y política.

* Antropólogo. Especialista en movimientos 
sociales, sistema político y  participación  
ciudadana.  En  los  últimos  años  estuvo  de-
dicado  a  monitorear  y  analizar  el  impacto  
del  superciclo  de  precios  en  las  reformas  
institucionales  en  los  países  andinos.    Ex-
presidente de desco  -  Centro  de  Estudios  y  
Promoción  del  Desarrollo  y  de  la  Asocia-
ción  Latinoamericana  de  Organizaciones  
de  Promoción  (ALOP). Fue  viceministro  
de  Desarrollo  Social  del  Ministerio  de  la  
Mujer  y  Desarrollo  Social  y  secretario  téc-
nico  de  la  Asamblea  Nacional de Gobiernos 
Regionales. Consultor de distintos proyectos 
del  Programa  de  las  Naciones  Unidas  para  
el  Desarrollo  (PNUD),  el  Banco  Mundial  y  
distintas  agencias  privadas  de  cooperación  
al  desarrollo.  Tuvo  a  su  cargo  la  coordina-
ción  ejecutiva  del  Grupo  Propuesta Ciuda-
dana y actualmente es investigador principal 
de desco. Ha escrito diversos textos sobre 
movimientos sociales, descentralización e 
industrias extractivas.eballon@desco.org.pe



Durante la elaboración del pro-
yecto “Técnicas mejoradas 
de reproducción, recupera-

ción y manejo de praderas naturales 
para comunidades campesinas que 
crían llamas y alpacas – PROANDINO 
II”, vimos la necesidad de contar con 
dos canales de comunicación. Uno 
que refuerce las actividades que rea-
liza nuestro equipo de campo junto a 
las productoras y productores de ca-
mélidos sudamericanos domésticos 
(CSD), y otro que reúna información 
sobre la cadena de producción de los 
CSD y sus principales actores en el sur. 
Así nacieron el  microprograma radial 
Illary Paqocha Michiq y el boletín Ca-
mélidos. 

La radio en descosur

Los programas radiales son un recur-
so que venimos usando en descosur 
por más de una década. Se ha echa-

Dos nuevos medios para hablar  
de los camélidos

  descosur está produciendo dos productos comunicacionales alternativos para informar y se discuta problemas del sector. 
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do mano de esta herramienta comu-
nicacional como una extensión del 
acompañamiento técnico que reali-
zan nuestros equipos de campo. Po-
demos hacer mención por ejemplo 
del programa “el micro programa ra-
dial desco” realizado en el marco del 
proyecto del Proyecto Desarrollo Sos-
tenible de la Ganadería Alto Andina 
en los distritos de Antauta, Ajoyani y 
Comunidad Campesina Queracucho, 
Puno – PROGANADERO elaborado 
entre el 2012 y el 2013. 

También se ha usado como un ins-
trumento para empoderar a jóvenes 
y para sensibilizar a la población, 
como fue el caso del programa “Fu-
ria Verde” realizado por un grupo de 
chicas del Valle del Colca, animados 
por la isntitución para informar a los 
jóvenes del valle sobre la importancia 
de la conservación del ambiente en 
una hora de programación a través 

de música, poesía y concursos, este 
programa se promovió en el marco 
del proyecto “Gestión y educación 
ambiental en el Valle del Colca II”, en 
el 2013. 

Más recientemente, el equipo del 
proyecto “Desarrollo humano, salud 
preventiva y calidad educativa de las 
poblaciones de los distritos Cupi, Lla-
lli, Macari y Umachiri en la provincia 
de Melgar, Región Puno – PRONUSA” 
realizó dos programas, uno para sen-
sibilizar a la mujeres en temas de em-
poderamiento y prevención contra la 
violencia doméstica, y otro dirigido a 
un público juvenil para dialogar sobre 
sexualidad responsable y género.  

Illary Paqocha Michiq

Illary Paqocha Michiq es un programa 
informativo dirigido a las productoras 
y productores alpaqueros de la zona 
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intención de dialogar sobre diversos 
aspectos de la problemática produc-
tiva del sector alpaquero (los precios 
de fibra, las políticas para mejorar el 
sector, etc.), de su contexto (el cam-
bio climático, las brechas educativas), 
pero también como un apoyo al tra-
bajo técnico realizado por el proyecto 
Proandino II en temas de organiza-
ción, de manejo ganadero y manejo 
de recursos naturales. 

Los programas tienen una duración 
de 15 minutos. Los conductores ha-

blan en quechua y español y con un 
lenguaje sencillo. El año pasado se 
produjeron 11 programas que se emi-
tieron por radios locales cada quince 
días; pero también se subieron al ci-
berespacio (https://anchor.fm/desco-
sur), en un repositorio que permite su 
escucha en cualquier momento. Para 
este año se ha programado la produc-
ción de 18 programas.  

Un espacio para conocernos 

El boletín Camélidos fue pensado 
para contar con un medido de refe-
rencia y articulación del sector, y que 
a su vez articule una red de investi-
gadores, productores y profesionales 
comprometidos con el desarrollo del 
sector. 

El boletín tiene una estructura senci-
lla, ocho páginas que reúnen noticias 
dispersas en diferentes medios y por-
tales institucionales sobre los camé-
lidos, de las actividades que ejecuta 
descosur en pro del desarrollo del 
sector, y los precios de la fibra y carne 
en el mercado local. También es un 
medio de encuentro para dar a cono-
cer a diversos actores del sector, des-
de coordinadores/ras de proyectos, 
miembros de las mesas de concerta-
ción y productores/ras líderes, y ade-
más para conocer a las organizacio-
nes alpaqueras de Puno y Arequipa.

Pero también, a través del artículo 
editorial, nos permité la oportunidad 
de dar a conocer nuestras propues-
tas políticas y técnicas, propuestas 
institucionales que planteamos en 
diferentes espacios de concertación y 
espacios especializados. 

Su distribución se hace a través de 
grupos  interesados en este tema, que 
interactúan en diversas redes sociales 
como el Facebook y el Whatsapp. Se 
publica de forma bimestral. El año 
pasado se elaboraron seis números, 
y este año se harán otros seis. Todos 
los números son colgados en nuestra 
página web: www.descosur.org.pe/
publicaciones/boletines/ 

      
 Camélidos

Te invitamos 
a descargar 
este boletín

www.
descosur. 

org.
pe



 

Galería
Actividades
Personajes
Talleres
Trabajadores 
en acción

A y B. En el Tambo San Antonio de Chuca, 
niñas, niños y adolescentes encuentran 
actividades lúdicas y de reforzamiento 
gracias al trabajo de nuestra institución 
en coordinación con el Programa País. 
Esta actividad se realiza en el marco del 
proyecto "Mejora de las condiciones para 
la igualdad de género en poblaciones alto 
andinas" financiado por Genève Tiers-
Monde, y también con el apoyo financie-
ro de Aurubis.

C. Desde el 25 de enero se desarrolló un 
proyecto de aprendizaje en robótica edu-
cativa con enfoque STEAM (Ciencia, tec-
nología, matemática, ingeniería y arte)  
en el centro poblado de Chalhuanca y San 
Antonio de Chuca, en el que participan 
grupos pequeños de niñas y niños des-
de los 6 años. Se hizo con el objetivo de 
promover el desarrollo de las habilidades 
digitales, programación, el pensamiento 
computacional y el interés por las ciencias 
y la tecnología en las niñas y niños de zo-
nas rurales que muchas veces no acceden 
a este tipo de  capacitación. 

Esta actividad se desarrolla en el marco 
del proyecto "Mejora de las condiciones 
de igualdad de Género de familias rura-
les alto andinas en un contexto de esca-
sos recursos y capacidades personales", 
en coordinación con el Programa País. Se 
ejecuta con el financiamiento de Genève 
Tiers-Monde - GETM.

C
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D y E. El 10 de febrero se realizó la reu-
nión de la Mesa Técnica de Camélidos en 
el distrito de Paratía – Lampa (Puno), que 
tiene el objetivo de promover un trabajo 
articulado entre todas las instituciones 
públicas y privadas que intervienen en 
el distrito, haciendo un trabajo conjun-
to en los componentes de la mejora de 
las pasturas y recurso hídrico, manejo de 
rebaños y sanidad animal, y la comercia-
lización organizada de la fibra de alpaca. 

En esta reunión se acordó elaborar un 
plan operativo de trabajo articulado, in-
corporando las diferentes actividades 
que tiene cada uno de los proyectos de 
las instituciones participantes. En la mesa 
participa activamente el equipo del pro-
yecto PROANDINO II. 

F. Durante el mes de febrero instalamos 
termas solares en 216 viviendas en el dis-
trito de Ajoyani (Puno), como una contri-
bución para la promoción de las viviendas 
saludables. 

Esta infraestrutura permitirá una adecua-
da higiene, con agua caliente, para preser-
var la salud de la familia, en especial de los 
más vulnerables: ancianos y niños.

Esta instalación se realizó en el marco de 
un proyecto financiado por la empresa mi-
nera Minsur, ejecutado por descosur, con 
la participación de la Municipalidad Distri-
tal de Ajoyani y la población. 
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Por Patricia Pinto Arenas* 

Una de las actividades prin-
cipales que realizamos en 
todos los proyectos es el for-

talecimiento de capacidades. Se hace 
a través de los días de campo, visitas 
técnicas personalizadas, etc. Pero no 
nos avocamos solamente a la trans-
misión de conocimientos tecnológi-
cos y técnicos, sino que apostamos 
por el fortalecimiento de liderazgos 
y por la sensibilización en participa-
ción ciudadana, igualdad de género 
y otras temáticas que nos parecen 
relevantes para el ejercicio de una 
ciudadanía plena. Uno de los grupos 
etarios con los que más estamos tra-
bajando en esta apuesta son los jóve-
nes, pues creemos que son la semilla 
del cambio, ese que tanto le falta a 
nuestro país. 

El proceso en Melgar 

El equipo del proyecto “Desarrollo 
humano, salud preventiva y calidad 

educativa de las poblaciones de los 
distritos Cupi, Llalli, Macari y Uma-
chiri en la provincia de Melgar, Re-
gión Puno – PRONUSA”1 trabaja con 
adolescentes de entre 11 y 17 años 
en temas de derechos sexuales y re-
productivos y enamoramiento sin 
violencia. “Es mucho más fácil cam-
biar las actitudes en los adolescentes 
porque están en procesos de forma-
ción. La reflexión que se realiza tiene 
respuesta y puedes cambiar sus acti-
tudes,  su forma de ver las relaciones 
de pareja y mostrar un camino en la 
igualdad de oportunidades”, explica 
Milagros Aguilar, coordinadora del 
proyecto. 

En las instituciones educativas se tra-
baja con líderes escolares una estra-
tegia llamada “plan de vida” desde el 
2018. Esto se hace en coordinación 
con docentes de tutoría, en 4 a 6 
sesiones de una a una hora y media 
y con temas establecidos en un pro-

grama de capacitación y con una me-
todología participativa que invita al 
análisis, reflexión y cuestionamiento 
individual y colectivo, para que las y 
los participantes saquen sus propias 
conclusiones. Esta actividad finaliza 
con compromisos de cambio de las y 
los estudiantes, siempre con un enfo-
que de derechos y de género en todo 
el proceso.  

“En las y los adolescentes hemos no-
tado cambios de actitudes positivos, 
principalmente en las mujeres, pero 
pensamos que es importante iniciar 
estos procesos de manera más tem-
prana, principalmente en el tema 
de equidad de género y en el de los 
estereotipos de género, que se van 
marcando en el entorno familiar, la 
escuela y la comunidad, lo cual nos 
es fácil de cambiar. En los varones la 
respuesta ha sido menor, principal-
mente porque no es fácil que cues-
tionen su estatus de privilegio pro-

 Encausando la potencia juvenil
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  Algunos de los 24 participantes de la segunda edición del programa de liderazgo juvenil organizado por el Colectivo Macro Sur en la clausura.  
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patriarcal, por lo cual es importante 
incorporar el tema de nuevas mascu-
linidades a nivel de los colegios”, co-
menta Milagros sobre los resultados 
obtenidos con esta actividad.  

Con respecto a la formación juvenil, 
se implementaron dos programas 
de formación dirigido a jóvenes líde-
res emprendedores menores de 35 
años, en las competencias de mane-
jo reproductivo y transformaciones 
lácteas. Participaron inicialmente 50 
jóvenes (38 varones y 12 mujeres), de 

los cuales 20 concluyeron satisfacto-
riamente el programa de insemina-
ción artificial (17 varones y 3 muje-
res) con más del 60 % de asistencias y 
evaluaciones aprobadas. De este gru-
po, 11 participantes se presentaron 
y aprobaron las evaluaciones teórico 
- prácticas realizadas por el Sistema 
Nacional de Evaluación, Acreditación 
y Certificación de la Calidad Educati-
va (SINEACE) para la competencia de 
manejo reproductivo (MANREP). Así 
mismo, 11 jóvenes concluyeron satis-
factoriamente la formación en la com-
petencia de transformaciones lácteas, 
tres personas de este grupo aproba-
ron las evaluaciones hechas por SI-
NEACE, que certifica oficialmente (a 
nombre de la Nación) el conocimiento 

de esta competencia como extensio-
nista rural.   

La  juventud de la RNSAB

En la Reserva Nacional de Salinas y 
Aguada Blanca (RNSAB) trabajamos 
con niños y niñas de primaria com-
prendidos entre los 6 y 11 años, ado-
lescentes de 12 a 17 años,  y jóvenes 
de 18 a 22 años. 

Se han realizado capacitaciones a tra-
vés de programas de liderazgo y em-
prendimiento dirigido a los adoles-
centes y jóvenes desde el año 2019 
a través del proyecto “Mejora de las 
condiciones de igualdad de género 
de familias rurales alto andinas en un 
contexto de recursos y capacidades 
personales - Género GETM”2. Se ha 
trabajado con los niños y niñas, apo-
yando a las actividades que realizan 
los docentes en proyectos de innova-
ción y de aprendizaje, siempre con un 
enfoque de género y ambiental.

En el año 2020, en el marco del pro-
yecto de “Mejora de las condiciones 
de igualdad de género de familias ru-
rales alto andinas en un contexto de 
escasos recursos y capacidades per-
sonales” y el proyecto PROANDINO 
II3 se han realizado dos programas 
de liderazgo virtuales dirigido a estu-
diantes del nivel secundario en Imata 
y Chalhuanca; y dos eventos de refor-
zamiento en emprendimiento en for-
ma presencial en el año 2021.

Con el financiamiento de AURUBIS4 
se han realizado en el año 2020 cam-
pañas educativas para apoyar al pro-
grama nacional Aprendo en Casa y se 
ha promovido la lectura en los niños 
y niñas de primaria de los anexos del 
distrito de San Antonio de Chuca, 
uno de los distritos de la provincia de 
Caylloma.

"Apostamos por los jóvenes porque 
creemos que las nuevas generaciones 
son las que tienen que fortalecer sus 
habilidades blandas, capacidades, 
competencias en diferentes áreas 
para que todos y todas las mismas 
oportunidades de desarrollo y así dis-
minuyan las brechas entre zona rural 
y urbana", afirma Luz Marina Rosas, 
especialista en educación y género 
del proyecto Género GETM, respon-

sable de la elaboración de programas 
de capacitación en este ámbito.

Alimentando liderazgos 

En la zona urbana también hemos 
puesto nuestro granito de arena. 
Desde el 2018, como parte del Colec-
tivo Macro Sur5, hemos apoyado la 
puesta en marcha de un programa de 
formación política y ciudadana para 
incentivar la formación de liderazgos 
juveniles en la ciudad de Arequipa. 

El programa, ideado por la Red IQ 
(miembro del Colectivo), consiste en 
una serie de seminarios de temas re-
lacionados a la problemática regional 
y a la formación ciudadana, lo que 
son conducidos por especialistas. Es-
tos seminarios son complementados 
con lecturas afines, para la compren-
sión cabal del tema. En las dos edi-
ciones del programa, la presidenta 
de decosur, Delmy Poma Bonifaz, se 
encargó del módulo de género y ciu-
dadanía. 

En la segunda edición, realizada en-
tre el 2010 y 2020, comenzaron 27 
personas y culminaron 24 (6 varones 
y 18 mujeres). El 12 de diciembre del 
año pasado se realizó la clausura. 

El Colectivo Macrosur acordó realizar 
una tercera edición. Este año se hará 
la convocatoria.
  
Algunas de Las actividades de esta es-
cuela de líderes juveniles fueron finan-
ciadas por el Proyecto PROANDINO I.  

* Comunicadora social / periodista. Res-
ponsable de la Oficina de Comunicación de 
descosur. 
 
1.Proyecto financiado por Ayuda en Acción. 
    
2. Proyecto financiado por Geneve Tiers 
Monde. 
 
3. Proyecto "Técnicas mejoradas de repro-
ducción, recuperación y manejo de praderas 
naturales para comunidades campesinas que 
crían llamas y alpacas" financiado por Pan 
Para el Mundo. 
 
4. La empresa Aurubis actualemente financia 
el proyecto Gestión y Manejo de Recursos 
Naturales para la Seguridad Hídrica en la  
Cuenca Alta Quilca – Chili. 
 
5. El Colectivo Macro Sur está conformado 
por Arequipa Te Queremos, Ceder, Conver-
gencia, DESCOSUR,  Labor, Red IQ,  Radio 
Yaraví y el diario La Republica (Edición Sur).  

Es mucho más  
fácil cambiar  
las actitudes en  
los adolescentes  
porque están  
en procesos  
de formación. La 
reflexión que  
se realiza tiene  
respuesta y puedes 
cambiar sus  
actitudes.
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La coyuntura regional está signada 
por el traumático escenario que ge-
neró la pandemia. América Latina ha 
sido uno de los epicentros internacio-
nales de la infección, con dos países 
en el tope de fallecidos por millón de 
habitantes. Se vislumbra ahora el pe-
ligro de afrontar una segunda ola del 
Covid con pocas vacunas. 

El coronavirus se expandió en un te-
rreno fértil para la explosión de los 
contagios, entre sectores empobreci-
dos y alojados en viviendas sin agua 
corriente. El hacinamiento impidió 
cumplir con los requisitos básicos del 
distanciamiento social y se registra-
ron escenarios dantescos de venta de 
oxígeno, hospitales saturados y au-
sencia de camas.

Ese impacto fue más demoledor en 
las naciones afectadas por el desman-
telamiento de la salud pública. En 
Perú, los testeos fueron totalmente 
inefectivos ante la ausencia de aten-
ción primaria a los infectados. El país 
más ponderado por el neoliberalismo 
encabeza el porcentual de víctimas 
fatales.

El negacionismo criminal de Bolsona-
ro multiplicó en Brasil el número de 
fallecidos. El alucinado presidente 
recorrió las playas con arengas contra 
el distanciamiento social, mientras se 
acumulaban los muertos por asfixia 
en las terapias intensivas. Obstruyó 
todos los rescates y propició el des-
control de la enfermedad entre los 
estratos de menores ingresos.

Las nuevas encrucijadas de 
América Latina*

Publicamos un extracto  
de este interesante  
artículo publicado en  
el portal de América  
Latina en Movimiento, 
que nos pinta el escenario 
sanitario, económico, y 
social. La principal  
amenaza que afronta la 
restauración conservadora 
es la renovada oleada de 
movilizaciones populares,  
asegura Claudio Katz**,  
el autor de esta nota. 

  Las enormes protestas que irrumpieron en Boliva tuvieron un correlato directo en las urnas. Ganó el MAS de forma arrolladora.
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Esos despiadados extremos han coe-
xistido en la región con la improvisa-
ción, en todos los países que subesti-
maron la enfermedad e introdujeron 
cuarentenas tardías o inefectivas. En 
Argentina las políticas de protección 
evitaron la saturación de los hospi-
tales, las muertes en las calles y las 
sepulturas colectivas. Pero el número 
de víctimas escaló cuando se disipa-
ron los resguardos. La campaña de 
erosión que motorizó la derecha so-
cavó todos los cuidados que el oficia-
lismo no supo preservar.

Cuba demostró la forma de evitar 
esas vacilaciones. Con una estrategia 
solidaria de organización territorial 
garantizó la prevención y logró esta-
bilizar un bajo índice de mortalidad.

El gran desafío actual es acelerar la 
vacunación para asegurar el des-
censo de la infección. Pero Améri-
ca Latina no logra acceder a las de-
mandadas inyecciones. En el debut 
del operativo internacional contra el 
COVID, las tres cuartas partes de las 
vacunas se han aplicado en 10 paí-
ses avanzados. En 130 naciones que 
albergan a 2500 millones de habitan-
tes todavía no se administró ninguna 
dosis y Sudamérica sólo recibió el 5% 
de las inmunizaciones distribuidas en 
el mundo. 

Deterioro en todos los terrenos

El impacto económico-social de la 
pandemia ha sido tan severo como 
su efecto sanitario. Profundizó la des-
igualdad y afectó duramente al 50% 
de la masa laboral que sobrevive en 
la informalidad. Esos sectores acre-
centaron sus deudas familiares para 
contrarrestar la brutal caída de los 
ingresos.

También la brecha digital se expandió 
con terribles consecuencias para los 
marginados de los servicios básicos 
de la comunicación. Sólo 4 de cada 
10 hogares de la región cuentan con 
sistemas de banda ancha fija. Esa ca-
rencia impidió el funcionamiento de 
la educación a distancia y condujo a 
un año escolar perdido para la mitad 
de los niños y el 19% de los adoles-
centes1.
 
La pandemia precipitó también un 

derrumbe económico mayúsculo. Se 
estima que la retracción del PBI os-
ciló el año pasado en torno al 7,7%-
9,1% del PBI. América Latina padeció 
la mayor contracción planetaria de 
horas de trabajo. Esta caída duplicó 
la media internacional, en consonan-
cia con retrocesos del mismo porte 
de los ingresos populares2.

Como la región arrastra un quinque-
nio de estancamiento, el coronavirus 
acentuó un deterioro descomunal. 

Hace pocos meses se preveía la desa-
parición de 2,7 millones de firmas, la 
pérdida de 34 millones de empleos y 
la incorporación de 45,4 millones de 
nuevos pobres al universo de los des-
amparados3.

Para colmo de males los indicios de 
recuperación son tenues. El pronós-
tico de crecimiento para el 2021 en 
la región (3,6%) es muy inferior al 
promedio mundial (5,2%). Si se co-
rrobora esa estimación, el PBI lati-
noamericano retomará su nivel de 
la pre-pandemia recién en el 2024. 
Esos decepcionantes guarismos de-
penderán a su vez de la provisión de 

vacunas y la continuidad de un rebo-
te económico sin nuevas cepas del 
Covid.

Una recuperación más acelerada 
deberá lidiar con el agotamiento de 
las reservas fiscales y monetarias, al 
cabo de un año de grandes socorros 
estatales. Es también dudoso el rei-
nicio de un ciclo de endeudamiento 
masivo. El FMI continúa emitiendo 
hipócritas mensajes de colaboración, 
pero en los hechos se ha limitado a 
implementar un irrisorio alivio del 
pasivo entre pocas naciones ultra-
empobrecidas. Repite la actitud que 
asumió en la crisis del 2008-10, pon-
derando la regulación en medio de la 
tormenta y afinando sus tradiciona-
les exigencias de ajuste.

El coronavirus tampoco sensibili-
zó a las empresas transnacionales. 
Prescindieron de cualquier disfraz 
humanitario, continuaron exigiendo 
pagos y remitieron utilidades. Los 
gobiernos latinoamericanos que han 
suscripto tratados internacionales de 
“protección de inversiones”, afronta-
ron nuevas demandas por cifras des-
comunales en medio de la tragedia 
sanitaria4.

El Covid agravó, por lo tanto, todos 
los desequilibrios generados por dé-
cadas de neoliberalismo, primariza-
ción y endeudamiento. Se acentuó 
la asfixia financiera, el desbalance 
comercial, la regresión productiva y 
la contracción del poder adquisitivo. 
Esos ahogos sólo comenzarán a resol-
verse con otro modelo y otra política.

* En este enlace puede acceder al texto 
completo en https://www.alainet.org/es/
articulo/211184 
 
** Economista, investigador del CONICET, 
profesor de la UBA, miembro del EDI. Su 
página web es: www.lahaine.org/katz 
 
1-Furlong, Sebastián. Pandemia y desigual-
dades en América Latina, 8-6-2020 https://
www.nodal.am  
 
[2]-Ferrari, Sergio. América Latina contra las 
cuerdas de la pandemia, 14-10-2020, https://
www.cadtm.org  
 
[3]- OIT. La pandemia se ensañó con América 
Latina, 2-10-2020, https://www.pagina12.
com.ar/296143.  
 
[4]- Ferrari, Sergio, Presión de inversores 
extranjeros, 2-9-2020, https://www.agencia-
pacourondo.com.ar 
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Lecturas 

Autor: Eduardo Toche

El Informe da cuenta de dos compromisos fundamentales que ha adquirido 
Perú en materia anticorrupción como son la Convención de Naciones Uni-
das Contra la Corrupción (CNUCC) y la Convención Interamericana Contra 
la Corrupción (CICC), muy relacionados con un tercero, el proceso de Cum-
bres de las Américas, en términos de sus planteamientos.

Análisis de situación de los compromisos contra la  
 corrupción asumidos por Perú

Autores: Rosario Valdivia Loza / Daniel Torres Zúñiga

La sistematización de la experiencia desarrollada en la ejecución del pro-
yecto “Incremento de ingresos ne-tos  de  familias  productoras  de  leche  
y  queso,  Melgar,  Puno”, que aquí se presenta, tiene al propósito de com-
partir    los   resultados alcanzados, los   logros, dificultades y lecciones 
aprendidas con todos los actores involucrados y, adicionalmente, con to-
das las personas e instituciones interesadas en el desarrollo rural.

La ganadería lechera, una alternativa sustentable 
en el altiplano puneño

Autores: Patricia Córdova / Maritza Cáceres / Luis Chupica / Marilyn 
Ishikawa / Ricardo Ishikawa

Publicación dirigida a jóvenes adolescentes que, de forma amigable, pre-
senta conceptos básicos para familiarizarlos con el tema del ejercicio de 
derechos, la identificación y valoración como personas en su integridad; 
el tema de la discriminación a partir de identidades étnicas, culturales, el 
nivel socioeconómico y el género.

Conociendo mis derechos para frenar la discriminación 
y violencia. Manual para adolescentes.
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Publicación elaborada con el apoyo de:


